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En estos últimos años, el conocimiento del Oarbonífero en la Argen:
tina, ba realizado progresos considerables. En un principio afirmada por
Burmeister (1875), Szajnocha (1888), Berg (1891), Bodenbender (1893)
y Kurtz (1895), particularmente en lo que se refería al conocido yaci-
miento de Retamito, la existencia de terrenos de este período en la Re-
pública había hallado una tenaz Óposición en las ideas de Geinitz (187(;)
y de Brackebusch (1891). Este último autor, según Bodenbender (1,
pág. 153), en una conferencia pronunciada ante la Sociedad Geográfica
de Berlín hubia declarado que en Retamito «no existían estos yacimien-
tos carboníferos, que todo no pasaba de una mistificación y que los res-
tos fósiles de vegetales podían muy bien babel' sido puestos exprofeso
en el escorial de aquel paraje ». Pero mayor influencia y repercusiones
más duraderas tuvieron las afirmaciones de ~z, quien al estudiar
las plantas fósiles coleccionadas por Stelzner en sus viajes de 1871-1873
por las provincias de Catamarca, La Rioja, San Juan y Mendoza, había
sostenido que todas ellas, las de los esquistos bituininosos de la provin-
cia de )fendoza y de los esquistos carbonosos de Marayes, en San Juan,
como probablemente tam biéu los esquistos de Cuesta Colorada y de Las
Gredas en la región del Famatiua, La Rioja, correspondían al «terreno
rético » (8, pág. 14). -
(~o consecuencia inmediata, Bnrmeister renunció decididamente a

sus primeras ideas y Bodenbender titubeó, distribuyendo luego todos
los sedimentos argentinos con carbón y plantas fósiles, parte al «Rético»
y parte a su « Peruio-carbóu ». Y, en cuanto a este último, sabido es
que Bodenbender llegó a admitir que tanto los yacimientos con Rluicop-
teris ooata, Lepidodendron. nothtt1n, L. Yeitheimi anusn, L. Sternberqi,
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Archaeocalamites radiatus, etc., corno los depósitos con Neuropteridiuoi
validurn, Rhipidopsis ginkgoides, Gamqamopteri« cyclopteroides, Glossop-
teris c01nnnis, Noeggerathiopsis Hislopi, etc., formaban un solo «nivel »
comparable con los «Karharbari beds» o quizá, según una insinuación
de Kurtz, a un Pérmico «en el sentido de los geólogos de la India orien-
tal» (2, págs. 216-218).

Fué así que hasta años muy recientes, exceptuando el yacimiento de
Retamito, cuya edad comparada con la del Culm europeo quedó más o
menos firme, todos los sedimentos del Carbonífero argentino y espe-
cialmente los de la Precordillera de San Juan y Mendoza, fueron con-
siderados ~omo de un Pérmico en que la presencia de tipos florísticos
del más viejo Oarbonífero junto con elementos gondwánícos de la Flora
de Glossopteris, era interpretada como el resultado de una mezcla por
causas extrañas o con lrípótesís arbitrarias.

Pero luego, la existencia de una auténtica serie carbonífera se impu-
so poco a poco de una manera certera y definitiva, Sin duda, su prime-
. ra confirmación puede reconocerse en el descubrimiento de estratos
fosilfferos marinos, realizado por Stappenbeck en los alrededores de
Barreal, San Juan, esto es del «Piso del Spil'ifer supramosqucnsi» »,
atribuído por su autor a un Oarbonífero (probablemente Gsheliano su-
perior) ampliamente distribuido en Sud América (16, pág. 39). Años
más tarde el hallazgo fué confirmado por Du Toit, quien (sobre deter-
minaciones de Reed) asignó el yacimiento al Carbonífero superior, pro-
bablemente a la base del Uraliano (15, págs. 39, 149); edad reciente-
mente ratificada por Heim (10, pág. 273).

Luego Keidel, en Leoncito Encima, al Sur de la misma localidad,
corroboró la presencia de esquistos marinos con SY1'ingoihyris y Cyl'iospi-
fer, asociados con restos de Rhacopteris, que (sobre determinaciones de
Harrington), renunciando a una anterior interpretación J, asignó al Car-
bonífero inferior, probablemente Viseano (13).

Poco después, en la Sierra de Uspallata, Mendoza, el mismo autor
identificaba la Serie de Jarillal, un conjunto estratigráfico en cuyas ca-
pas basales había hallado restos de Pleurotomaria adoena, esto es de un
Gasterópodo hallado con relativa fre~iJ.encia por Reed en el Carbonífero
supeeior de los alrededores de Barreal, Keidel reconoció, entonces, que
debajo Itt Pérmico inferior de esta región precordillerana también exis-
ten depósitos carboníferos de discreta potencia y de notable importan-
cia estratigráfica (12, pág. 19).

En fin, mis investigaciones han confirmado en su esencia los datos

1 Keidel, q uieu había descubierto este yacimiento desde 1914, en un pr incipio
creyó que se tratara de uu Pérmico inferior, análogo al del Artiense de Rusia orien-
tal (11, pág. 334).
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anteriores y han ampliado su alcance. Por de pronto, el examen de una
pequeña flórula fósil, procedente de la Quebrada de los Jejenes y con-
servada en el Museo de La Plata, me permitió afirmar que en algún ni-
vel de la espesa serie de sedimentos que aflora en las faldas orientales
de la Sierra Chica de Zonda debía existir una tlora fósil comparable con
la del Dinantiano, sin mezcla heterogénea de formas del Carbonífero
superior y menos de aquellas del Pérmico (5, pág. 476).

Luego, el hallazgo de Rhacopteris onaia en el «piso 1» de los «Es-
tratos de Paganzo s de la Quebrada del Tupe, al Oeste de Villa Unión,1
La Rioja, también no acompañada de formas gondwánicae, y situada e"J
esquistos carbonosos vinculados a un complejo glaciar, me permitió
admitir que en la sección superior del Paganziano inferior de Boden-
bender existía un horizonte comparable con el del Carbonífero inferior
de Paracas y Carhuamayo, en el Perú, atribuida por Read al Viseano
(15), y con el «Glacial Stage» de la Serie australiana de Kuttung, asien-
to típico de la «Flora de Iihaoopteris s (6, pág. 40). En este horizonte'
del Pagauz iano inferior, si exceptuamos la referencia de Kurtz de que
debíamos determinar corno Rhacopteris inaequilatera (= Rh. ovata) 'los
restos de la Cuesta Colorada de Famatina, La Rioja, sobre los cnales
Geinitz había fundado su Otopteris argentinica (14, pág. 26), entonces el
hallazgo era único. Pero muy pronto Rhacopteris ovata, en ejemplares
numerosos y típicos, volvió a ser hallada en situación estratigráfica
análoga en varias localidades y particularmente por Harrington en el
portezuela cerca de Agua Salada, en las estribaciones orientales del
extremo septentrional de la Sierra de Famatina, y por Ramaccioni en
la Quebrada de Miranda, poco al Oeste de Sañogasta, La Rioja, yen La
Montosa, cerca de Huerta de Guachi, al NNW de Jáchal, San Juan.
Especialmente interesante debe considerarse este último yacimiento por
cuánto, según los materiales que tengo a la vista, Rhacopteris ooata se
halla junto con las mismas especies (Sphenopteridinm cuneatum, Noegge-
rathia t sp, y Adiantites robustae¡ que integran la flórula fósil de Curra-
bubula, en Nueva Gales del Sur, esto es de un yacimiento que Walkom
sincroniza con el horizonte superior de la Serie de Kuttung, en Austra-
lia oriental (17, pág. 1338).

Poco después, una visita a la Quebrada de los Cerros Bayos, entre
Cerro Pelado y la Pampa de Canota, Mendoza, me permitió' omprobar
que, en el espesor de aquel conjunto estratigráfico,..Que había sido asig-
nado al Pérmieo inferior, en realidad existen dos niveles con plantas
del Carbonífero superior. Un resultado notable fué que allí, especialmen-
te en el nivel superior, junto con elementos carboníferos predominantes
iEremopterie Whitei, Adiantites pernviam¿s, Rhacopteris eeptentrionalis,
Oalamites peruoianue, Lepidodendrtm. pernvianmn, etc.) aparecen los pri-
meros tipos gondwánicos (Gondwanidi1l1n Plantianwrn): quedaba así de
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hecho demostrada la real existencia de una «flora mixta », pero no co-
mo consecuencia de fenómenos raros, sino por la llegada de formas exó-
ticas, acaso por cambios de relaciones paleogeográñcas, recién al final
del Carbonífero (7, pág. 256). Al mismo tiempo, nuevas colecciones rea-
lizadas en el Salto del Río del Agua (Retamito) me demostraron que
aquí la proporción de estos elementos exóticos aumenta todavía más,
si bien no en la medida en que ella se verifica en el conocido yacimiento
del Bajo de Velis, en San Luis, donde, al lado de los últimos tipos car-
boníferos aparecen en abundancia elementos típicos (Glossopteris, Gan-
gamopteris, Gondwanidinm, Sohizonettm, Noeqqeratliiopsie, 1Valkomia) del
más antiguo Gondwana indico. Resultó así confirmada la edad earboní-
fera del yacimiento de Retamito; si bien no tan antigua como en un prin-
cipio se había creído, sino sólo algo mayor que aquella del Bajo de Velis,
cuya edad uraliana superior recientemente había sido ratificada por
Fossa-Mancini (4, pág. 227) Y aceptada por mí (7, pág. 256). La diferen-
cia de edad entre los dos yacimientos no sólo pudo inferirse de la compo-
sición de las f1órnlas respectivas sino también del hecho de que el yaci-
miento de Retamito se halla debajo y el del Bajo de Velis arriba de depósi-
tos glaci-Iacust.res de una fase que podríamos comparar con el glaciar que
se intercala en la base del «Ka1!naroi System» de Nueva Gales del Sur.

Nuevos hallazgos, efectuados recientemente y consignados en un tra-
bajo bajo prensa, me consintieron ampliar las conclusiones a que pude'
arribar en base a los conocimientos anteriores (7, págs. 256-257). Tales
hallazgos, que juzgo de la mayor importancia para nuestro problema,
son los siguientes:

1" Esquistos con Lepidodendron australe debajo de grauvacas glacia-
res (con guijarros estríados), en la Quebrada de la Herradura, en las
faldas occidentales de la Sierra de Perico, al NE de .Jáchul, San Juan;

2° Esq uistos arcillosos con Syringothyris 7ceideli arriba del misruo
depósito glaciar de la misma quebrada, en un nivel estratigráfleamente
comparable con aquel con Rhaoopteris ooata en la Quebrada del Tup8'1'
en La Montosa ;

3° Esqrñstos finamente micáceos con Bremopteris Whitei, Adiantites
peruoiosvu«, Noeggerathiopsis cuneata, etc., en la parte superior del «piso
1» del Paganziano de Bodeubender (unos 100 m debajo del «piso II»
del mismo autor), en la Ciénaga del Vallecito, en la Quebrada del río
de Huaco, San Juan;

4° Complejo glaciar con varves y marlekor, y niveles con Palaenodon-
ta y ramas de Dadoxylon con anillos anuales completos y evidentes, ea..
la parte media (sección calcarífera) del «piso II» de los « Estratos de
Paganzo» en el Cerro Colorado de La Antigua, al W de la Sierra Bra-
va de La Rioja.

El hallazgo de un nivel con Lepidodeiuiron. australe en la localidad
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mencionada y debajo de un glaciar, que puede homologarse con el
« Glacial Stage» de la serie australiana de Kuttung, nos autoriza a su-
poner que en nuestro Carbonífero también tenemos los equivalentes de
los horizontes más antiguos de esta serie y acaso de los estratos de la
Serie de Burindi, puesto que en Australia oriental Lepidodendro« aus-
trate es uno de los elementos más característicos del más antiguo Car-
bonífero, inmediatamente arriba de un Devónico paleontológicamente
bieJl definido. El hallazgo confirma además el anterior, ya citado por mí
{7, pág. 248), realizado en los alrededores de Barreal, también en capas
más antiguas que los estratos con Syringothyris. Puede inferirse, por lo
tanto, que en esta parte de la Precordillera de San Juan aquella sección
superior del Paganziano inferior, que de acuerdo con el colega Ramac-
cioni hemos convenido llamar «Estratos del Tnpe» (7, pág. 224), empie-
za con depósitos del más antiguo Carbonífero. y que, como consecuen
cia lógica, la espesa serie de sedimentos, que forma la sección inferior
del mismo Paganziano, esto es nuestros «Estratos de Guandacol », ya
corresponde al Devón.ll;o (de facies continental) o acaso, en su parte. .
inferior, también a terrenos aun más antiguos.

El hallazgo de esquistos con Syringothyris keideli en la Quebrada de
la Herradura, además de extender hasta límites insospechados la trans-
gresión marina que los depositara, por su posición estratigráfica confir-
ma la edad viseana de los comienzos de los mares carboníferos en la
Argentina. En un principio someros, como lo demuestra su íntima aso-
ciación con depósitos plantíferos y carbonosos, y también la intercala-
ción de una capa repleta de una interesante especie de Oarbonicola; que
he propuesto llamar O. promissa, luego fueron profundízándose, sedimen-
tando una serie de bancos calcáreos, finalmente rematados por arenas
de playa y arenas eólicas, que en la Quebrada de la Herradura ocupan
todo el resto de los Estratos del Tupe, hasta llegar al contacto con los
superpuestos estratos rojos del «piso 1I» de los «Estratos de Pagan-
zo » ; es decir, llenando el espacio que, en la vecina Quebrada del río de
Huaco, está ocupado por sedimentos de facies continental incluyendo
capas plaut íferas,

El yacimiento de la Ciénaga a que me refiero, por sus restos vegeta-
les puede compararse con el nivel inferior del perfil de la Quebrada de
los Cerros Bayos, esto es con el yacimiento de la Mina del Sal tito, que
he atribuído al Moscoviano inferior (7, pág. ~41). Establecería entonces
una relación entre la facies continental de la parte superior de los Es-
tratos del Tupe de las faldas orientales de la Precordillera de San Juan
y Mendoza y la facies marina de la parte superior de estratos de posi-
ción análoga en las faldas occidentales del mismo sistema orográfico y
part.icularmente con aquellos de la base de la Serie del Jarillal de Kei-
del. En los 100 m que restan a los Estratos del Tupe en la Ciénaga an-
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tes de alcanzar la base del «piso II» del Paganziano de Bodenbender,
se ubicarían -los demás niveles plantiferos que pudieron asignarse al
Moscoviano superior y al Uraliano, esto es los niveles de La Playita,
de Retamito, del Bajo de Velis y aquellos de las faldas orientales de la.
Sierra Chica de Zonda que, según Kurtz y Bodenbender, dieron restos.
de una flora carbonífera con mezcla de Glossopteris, Gangamopter'isr
Gondwanidium y Noeggeratltiopsis. Un documento importante al respec-
to consiste en una colección de plantas fósiles, recientemente realizada
por Bracacciui en la parte superior de los Estratos del Tupe de los alre-
dedores de Cruz de Caña, cerca de Carpintería, San Juan; al lado de-
escasos restos de elementos carboníferos (E1·emopteris Whitei, Adianti-
tes peruoiamue, Rhacopteris septentrionalis, etc.), la colección contiene-
abundantes tipos gondwánicos con gran predominio de Noeggerathiopsü;
y Gondwcmidittm, especialmente de G. Plantiansim. en ejemplares que
podemos identificar con los más típicos entre aquellos publicados por-
Feistmantel para la flora del Piso de Karharbari en la India. Una ins-
pección últimamente efectuada en el terreno me ha permitido confirmar-
el dato de Bracaccin i y me ha demostrado que realmente, tanto en Cruz,
de Caña, como en la Quebrada del Río de la Mina y en otros parajes de-
las laderas orientales de la Sierra Chica de Zonda, el tecbo de los Estra-
tos del 'I'upe, muy poco debajo de su contacto con los sedimentos rojos
del Paganziano superior, existen los restos de una flora comparable con
la del clásico yacimiento del Bajo de Velis.

A juzgar por los restos ñoristioos de sus diversos niveles, nuestro-
Carbonífero de facies continental, esto es los Estratos del Tupe, se-
extiende, entonces, desde sedimentos con Lepidodendron australe y otros.
elementos de una flora carbonífera pura, integrando un conjunto com-
parable con aquel del más antiguo Carbonífero de India y Australia,
hasta depósitos que encierra una flora mixta, en que los últimos tipos.
carboníferos se mezclan con proporciones crecientes de elementos gond-
wánicos, como en las floras de la Serie de 'I'alchir-Karharbari y de la
sección inferior del Sistema de Kamilaroi, Su límite inferior es indeciso,
pues, como ya lo afirmaron Bodenbender y Stappenbeck, el «piso I» de]
Paganz iano (Estratos del Tupe) pasa en transición al subyacente Devó-
~ (Estratos de Guandacol) ; mientras Sil límite superior está marcado-
por el brusco cambio, en el color y en los materiales, de los sedimentos.
rojos y eminentemente arcósicos de los superpuestos sedimentos del
Paganziano superior (« piso 1I» de Bodenhender). Cronológicarnente
empieza con el 'I'ournaisiano y termina con el Uraliano, como en las
demás regiones de la Tierra. En cuanto ¡1 su límite superior, puede-
permanecer la duda de si debemos marcar este límite entre Uraliano y•el Pérmico inferior, o más bien en el espesor del Uraliano, entre el
Gsehliense y el Sakmarieuse.

;-
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En la espera de que futuros hallazgos eliminen esta duda, por el mo-
mento sólo podemos tener por cierto que la sección media (calcarffera)
del «piso Ir » de los «Estratos de Paganzo» de Bodenbender, que, en
el Cerro Colorado de La Antigua lleva depósitos glací-Iacustres, restos
de Dadoxylon con anillos anuales y Palaeanodonia, con toda seguridad
corresponde al Pérmico : su Palaeamodonta es muy próxima sino idéntica
a la de los estratos inferiores de la Serie de Beaufort, en África austral
que Amalitzky ha determinado como P. okensis (una especie típica del
Pérmico inferior de Rusia.); las ramas de Dadoxylon ya no pueden ser
del Carbonífero, porque no existen entre los árboles de este período 1
maderas con anillos anuales; el complejo glaciar ya no puede sincroni-
zarse con los depósitos de las diferentes faces glaeiares carboníferas,
sino con aquel glaciar de la base del «Grupo de Bonete », en las sierras
.australes de la provincia de Buenos Aires, con restos de una Flora de
Gloseopterie pura, que muy oportunamente Harrington (9, págs. 321-332)

, compara con las floras pérmicas de los Estratos de Ecca, en Sud África,t--~IWj __ •
-:J~e Barakar en la India, de « Upper .Ooal Measures » de Nueva Galesr- del Sur y de Iraty en el Brasil. ~ ~

Si bien debiéramos suponer que nuestras floras earboníferas y pér-
micas tienen sus más estrechos equivalentes en las floras sincrónicas
del Brasil, es mi íntima opinión que entre ellas no es posible aún esta-
blecer comparaciones dignas de confianza. Las floras fósiles brasi leñas
necesi tan <leuna profunda revisión en cuanto-a su determinación, a su
distribución estratigráfica y a la edad de sus respectivos yacimientos.
Las floras carboníferas y pérmicas argentinas, no obstante sus recientes
progresos no han cobrado todavía toda la. atención que se merecen. Pe-
.1'0, al estado actual de su conocimiento, fuera del continente americano
-el las muestran evidentes e íntimas relaciones con las respectivas floras
de África austral, India peninsular y, sobre todo de A¿::stralia oriental.
y es particularmente por el estrecho parentesco con este último terri-
torio que, con lógica presunción, podríamos esbozar las correlaciones
.siguientes :

Qs 1 r



Series y horizontes estra tigráficos

Sierro. austr. (le Buenos Aires, Precordil lera y Sierras Centrales I ]S'ueva Gales del Sur

Floras Edades

Éstratos con Palaeanodon-
fa del Cerro Colorado
do La Antigua Glaciar

----1 I 1--
I Bajo de Velis Glaciar

Retamíto y Cruz de Caña Greta Series ( , ,. '1 ' KamilaroiI Superior La Plny ita ,

\

El Saltito \ Series
, . ,inferior

Mariu o de la base de 108 Lower Marine Beds '
Estratos de Jarillal Glaciar

----------------------1 I 1---------------
Serie del Tupe \

, El Tupe, La Montosa, Sa-
I fiogasta y estratos de lal Quebrada tle la Herra-
, dura con Syl'ingothy/'is

keideli Glaciar

I Estratos de Ia Quebrada
de la Herradura con Le-
llidodendl'on ausirale

\ Estratos bnsales de la Que-
brada de la Herradura
con ealamite8

'O

".~ .9
•.• " ::1(l,)ro..d

rn á
~

Estratos:
de Tunas
de Bonete
de Río Grande

\ Inferior

Newcastle Betls (
Tomago Beds \

Upper MarilJll Beds )

Kamilaroi
Series

superior

Glacial Stage I
Volcanic Stage j{

Basal Stage

Kuttung
Series

Bur iudi Beds

Flora de G I08sopte1'is
pura

Floras carbonífe-
ras con propor-
ciones 'progresi-
vas de elemen-
tos gondwanicos

Flora
de Iiñacopieris

Flora
de Lepidodel1dl'on

Pérrnico
inferior

Uraliano snp. 1
Uraliano inf', Carbonífcro
Moscoviano sup. superior
Moscoviano inf.

Viseano \
I Carbouífero

'I'umesiano SUP., inferior

Turnesiano inf.

>-'>-'.•..
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